
NOTAS SOBRE LA TOPONIMIA GRIEGA DE LAS ISLAS DEL ARCHIPIELAGO BALEAR. 

I 

por Juan S. Nadal Cafiehs. 

No le faltaba razón a Ovidio, poeta de nostalgias, al decir que "cautivos del suelo natal por un no sé qué de dulzura, la patria 
no nos permite jamás evocarla con indiferencia" (Epist. ex Pont. I, 3,34). 

Acabo de experimentar10 cuando, con ocasión de una investigación p a l e ~ g r ~ c a  y fiológica, me he hallado entre las manos el 
maraviiloso códice 655 de Vatopedi, en el Athos, y en 61 la descripción de las Baleares hecha por Estrabón hace ya casi dos mil 
años, ilustrada, para mayor abundamiento, con unos portulanos del s. XI a todo color, copia de modelos mucho mis antiguos (1). 

En estos mapas, las cuatro islas que hoy llamamds Baleares están ya perfectamente representadas: Mallorca y Menorca muy 
pegadas a la costa tarraconense y, excesivamente separadas de dstas, Ibiza y Formentera al sur de la de Valencia. Como es sabido, 
10s geógrafos antiguos dividim netamente el archipiélago balear en dos grupos de islas bien distintos entre si: a las dos occidenta- 
les, las actuales Ibiza y Formentera, les daban el nombre de Islas Pitiusas, mientras que al otro par, constituido por Mallorca 
y Menorca, le aplicaban el común denominativa de Islas Gimnesias o Baleares (2). 

Al contacto con este testigo privilegiado de la primera y mis antigua descripción geográfica de nuestro archipiélago se debe la 
idea de pergefiar estas notas de toponimia griega de las Baleares. 

b s  textos básicos para el conocimiento de 10s toponimios griegos de las islas son tres: el prirnero, la aludida descripci6n de 
Estrabón (63? a C. -20 d C.), el segundo, un fragmento de Plinio el Viejo (22-79 d C.) en su Historia Natural y el tercero, la enume- 
raci6n hecha por Tolomeo (s. 11) al anotar las posiciones g e ~ g r ~ c a s  del archipidlago. 

Es interesante dar primer0 a conocer estos textos, en versión castellana, antes de pasar a escoliar 10s nombres propios de luga- 
res, de raíz griega, contenidos en ellos. En apéndice consignaremos 10s respectivos originales griegos y latinos. 

I) BSTRABON. 

"De las islas que están emplazadas frente a Iberia, las Pitiusas son dos y las Gimnesias otras dos (Ilamadas tambidn Baleares), 
situadas en la costa entre Tarragona y el Sucro (3), en la que est6 edficada Sagunto. Se hallan mar adentro y las Pitiusas mis ha- 
cia Occidente que las Gimnesias. De aquellas, una es llarnada Ebusos y su ciudad lleva el mismo nombre; el perímetro de la isla 

Lh es de cuatrocientos estadios, siendo casi iguales su ancho y su largo. La otra, la Ofiusa, es desértica y se halla emplazada muy cer- 
ca de la primera. De las Gimnesias, la mayor tiene dos ciudades, Palma y Polentia, una situada hacia Oriente, Polentia, y la otra 
hacia Occidente. La longitud de la isla dista poc0 de 10s seiscientos estadios y su anchura de 10s doscientos. Artemidoro a f m ó  

9 el doble, tanto por 10 que se refiere a la longitud como por 10 que se refiere a la anchura (4). La otra isla dista poco menos de 
doscientos setenta estadios de Polentia y aunque en magnitud quede muy por debajo de aquella, en nada le cede en cuanto a ca- 
lidad. Lo digo porque una y otra son ricas y fértiles y poseen buenos puertos aunque llenos de escollos en sus bocas, de modo 
que 10s navegantes tienen que tener cuidado. Debido a la fertilidad de sus comarcas, sus habitantes son gente pacífica, 10 mimo 
que 10s que moran en Ebusos. Con todo, por el hecho de que unos pocos maleantes se habían asociado con 10s piratas del mar, 
esta acusación de piratas recayó sobre todos y Metelo, apodado El Balear, organizó contra ellos una expedición, aunque 61 fue 
tambidn quien fundó las ciudades. Aguijados por el propio valor, aunque sean gentes de paz, son no obstante excelentes honderos 
y se a fma  que de manera especial ejercitaron este arte a partir del momento en que 10s fenicios ocuparon las islas. Dícese tam- 
biéin de ellos que fueron 10s primeros que, en el mundo, usaron togas adornadas con una larga banda de púrpura (5 ) .  A la pelea, 



siri embargo, se lanzaban desceñidos, con un escudo en el brazo y blandiendo un venablo de punta endurecida al fuego, raramen- 
te provisto de un pequeño espigón de hierro. Y en la cabeza llevaban ceñidas tres hondas hechas de juncos (6), pelos o nervios: 
la mis larga para 10s tiros de larga distancia y la mis corta para 10s tiros cortos, mientas que la mediana la usaban para las distan- 
c i a ~  medias. Desde niños se ejercitaban en el tiro de honda, hasta el punto de que de otro modo no se les daba pan, si no 10 
acertaban con la honda. por esto, al acercarse Metelo a las costas de las islas, tendió pieles sobre las cubiertas de las naves, para 
que siwiesen de toldo contra las hondas e introdujo así a tres mil romanos de Iberia en cualidad de colonos. 

A la fertilidad de la tierra se afiade otra circunstancia favorable, la de que no es fácil hallar dí animal dafiino alguno. Dicen 
incluso que ni siquiera 10s conejos son indigenas del lugar, sino que, llevados allí por alguien desde el continente un macho y una 
hembra, estos se multiplicaron y enseguida fue tanta su proliferación que sus madrigueras socavaban  casa^'^ árboles, de modo que 
según se dice, 10s hombres se vieron en la necesidad de pedir auxilio a 10s romanos (7). 

Ahora, sin embargo, la destreza en la caza no deja que se extienda la plaga y 10s terratenientes hacen fructificar ventajosamen- 
te la tierra. Estas son las islas que se hallan en el interior de las llamadas Columnas de Hércules". 

11) PLINIO EL VIEJO. 

"Por estos mares, las primeras islas (que se encuentran) son las que 10s griegos llamaron Pitiusas a causa de 10s pinos de piño- 
nes. 

Ahora se las llama a arnbas Ebusus, siendo dos poblaciones confederadas dado que no les separa mis que un angost0 brazo de 
mar. Su extensión es de cuarenta y seis mil pasos. Distan de Dianium (8) setecientos estadios, distancia igual a la que, por tiena, 
separa a Dianium de Cartago Nova. A igual distancia de las Pitiusas, mar adentro, se hallan las dos Baleares y, hacia el Sucro, las 
Columbretes. A las Baleares, hábiles en guerrear con la honda, 10s griegos las denominaron Gimnesias. La mayor tiene cien mil pa- 
sos de longitud y su perímetro es de trescientos setenta y cinco mil. Como villas fortificadas de ciudadanos romanos tiene Palma 
y Pollentia, como ciudades latinas Cunium y Cunici y como federada Bocchoris. La menor dista de ella treinta mil pasos y tiene 
cuarenta mil pasos de longitud y noventa mil de perímetro. Como ciudades tiene Iamna, Sanisera, Magó. Doce mil pasos distan- 
te de la mayor, mar adentro, se halla Cabrera, peligrosa por 10s naufragios, y distantes de la región de la ciudad de Palma están las 
Menarias, la Tricuadra y la pequeña de Hanibal. La tierra de Ibiza ahuyenta las serpientes, la de Colubraria las engendra. Razón 
por la cual es peligrosa, a no ser que se traiga tierra de Ibiza. Los Griegos la llamaron Ofiusa. lbiza engendra conejos que devastan 
las mieses de las Baleares. Hay mis o menos otras veinte (islas) pequefias, en mar pom profundo." 

111) TOLOMEO. 

"En el mar baleárico, las islas Pitiusas son dos, de las cuales la menor es llamada Ofiusa y la mayor Ibiza, en la cual se halla una 
ciudad del mkmo nombre; las islas.Baleares son también dos, que en griego se llaman Gimnesias, en la mayor de las cuales hay dos 
ciudades, Palma y Pollentia, y en la menor las ciudades son Iamna y Magó." 

Pasemos a examinar a continuación 10s toponimios de raíz griega que aparecen en 10s textos: 

1. PITIUSAS. 

No cabe duda que el nombre de Pitiusas deriva de pino. Además de que 10 testimonia Plinio, como hemos visto, IItm&tc, 
-eooa, -EU es un adjetivo griego de cualidad que significa pinoso, lleno de  pinos, derivado del substantivo femenino ii iruc, -vot .. 
La raíz de este substantivo est6 emparentada con la de la palabra latina pi-nus y con el sánscrito pitu-diiru y ptitredrfi (árbol-pino). 

La denominación de islas pinosas aparece por primera vez en la literatura griega, en el poeta dórico lírico, creador de la lírica 
coral griega, Alcman, que vivió hacia el s. VI1 a C. Su expresión no es iíirvoüooat vijooi sino iIirULj6etc V ~ U O L  y aunque el adje- 
tivo ninwj61)~, -ec es sinónimo del otro, 10 más probable es que el poeta aludiese, no a las Baleares, sino a otra isla del grupo de las 
Cicladas, conocida con identica denominación (9). En realidad el apelativo de pitiusa, pinosa, era fácilmente aplicable a gran nú- 
mero de islas niediterrineas y consta que en la antiguedad se denorninó con este nombre entre otras a Salamina (10), a Quios (1 1) y 
a la región de Ianpsaco donde estaba situada Troya (12). 

La palabra íbiza parece tener idéntica significación en lengua fenicia. El I-busim que se halia en las monedas y en la inscripción 
púnica conservada en la Biblioteca Máxima de Paris con el número 441 (13), signsca isla de pinos. 



'Ocploüaua es un contracto, en lugar de bqióeoaa, en femenino, pues se sobreentiende isla. Significa la serpentina o la llena de 
serpientes. 

Parece excluído que la denominación de la actual Formentera tenga relación con una planta de nombre Ofiusa. De este vegetal 
tenernos noticia solamente por Plinio el Viejo quien 10 coloca en Elefantina de Etiopía y explica su nombre por ser antídot0 con- 

c tra el, veneno serpentino (1 4). 
Tampoco este toponhio fue en la antiguedad privativo de la actual Formentera. Bfiusa es igualrnente el nombre primitiva de 

Rodas (15) y también el de una ciudad en la región de Tyra, en la desembocadura del Dniester (16). 

h 3. GIMNESIAS. 

Las Ihpv7jauci vfiaot eran las islas de 10s yulwrjrov (yupvqc, -ijroc), palabra derivada de yvpdc (desnudo), con la cual se de- 
signaba a 10s soldados de infanteria ligera. Los honderos, sin corazas y con d l o  la honda y un saquito de piedras, justificaban esta 
denominación. 

Islas Gimnesias es el nombre propio con que el mundo heleno, desde la mis remota antiguedad, designaba al g r u p  oriental de 
islas del archipiélago formado por Mallorca y Menorca. Plinio, como hemos visto, a f m a  que "a las Baleares, háliles en Guerrear 
con la honda, 10s griegos las denominaron Gimnesias". Tolomeo, a su vez, habla de "dos islas Baleares, que en griego se llaman 
Gimnesias" . 

Eustaquio, Arzobispo de Salónica (+1194), en su Comentari0 geográfico, apunta otra explicación para el origen de la denomi- 
nacibn, que sin embargo carece de valor cientifico: "Las islas Gimnesias fueron llamadas de este modo ya sea por el hecho de que 
ciertos Beocios, como dice Licofron, a consecuencia de un naufragi0 fueron echados a sus costas desnudos (gymnoi) y si. túnicas, 
ya sea porque sus habitantes viven desnudos (gymnoi) (17). 

4. BALEARES. 

La significación viene a ser la mima de la palabra anterior, si bien aquí se especifica cuái es la especialidad de estos soldados de 
infanteria ligera. Son "lanzadores". El vocablo es de la raíz del verbo BaXXw, "lanzar", "tirar", de donde se derivan también las 
palabras "bala", "balística", "balón", etc. 

"Dizen averse llamado Baleares -anota Sebastián de Covarrubias- de Baleo, compañero de Hércules, al qual dexó por governa- 
dor en estas islas; o se dixeron Baleares, a verbo graeco pcihho, iacio, mitto, porque arrojavan con hondas las piedras o pelotas de 
plomo, que hazían pedaqos quanto topaban. Y este modo de pelear con hondas es muy antiguo, y siempre se tuvo por peligroso y 
notablemente ofensivo" (1 8). 

La relación entre el térrnino balear y la destreza en el uso de la honda viene afirmada implicitamente en muchos textos. La 
frase de Plinio "Baleares funda beficosas" es una aposición tanto gramatical cuanto de conceptos. Se puede traducir correctamen- 
te de este modo: Las baleares, es decir, las islas de 10s honderos ... Virgíiio mismo en las Geórgicas (I, 309) se hace eco de esta 
idea en un verso muy logrado: 

'Stuppea torquentem Balearis verbera fundae." 
Por su parte, Eustaquio de Salónica, después de decir, siguiendo a Estrabón, que 10s habitantes de Mallorca y Menorca llevan 

tres hondas alrededor de la cabeza, concluye: "Razón por la cual se llaman baleares, es decir honderos" (19). 
Sin embargo, Eustaquio de Salónica termina la frase que acabamos de citar con una aclaración interesante: "Se llaman Balea- 

res, es decir, honderos en el idioma local'' (20). Es mis Estrabón mismo escribe al hablar de la expansión rodia; "Dicen que a 10s 

e gimnetas 10s fenicios 10s llamaron baleares, por 10 cua1 a las islas Gimnesias se les dio el nombre de Baleares" (21). 
De dar fe a estos testimonios reforzados por la afmación expresa de que las Baleares en griego se llaman Gimnesias, debería- 

mos concluir que el apelativo de Baleares no es de origen griego sino fenicio, pese a su raíz helena y a la coincidencia de significa- 
ci6n del vocablo supuestamente púnico, y por tanto semítico, con el indoeuropeo BaXFo (de donde deriva el griego PaMo y el 

+ latin volvo). Ninguna raíz semítica conocida parece que pueda, sin embargo, dar pie a semejante conclusión. Todo converge pues 
hacia que el vocablo Baleares es realmente un derivado de PaXXo, que en su variante épica presenta formas como pahiew (infii- 
tivo), paXt-6~ (futuro), Pahiou (participio). 

Como explicación de por qué 10s geógrafos griegos insisten en que el toponimico heleno de las islas es el de Gimnesias y afrr- 
man que Baleares, que por fuerza tenia que sonarles a griego, es el nombre con que las designaban 10s fenicios y 10s nativos, podria 
proponerse a modo de hipótesis 10 siguiente: Parece cierto que 10s primeros navegantes que visitaron regularmente el archipiélago 
fueron 10s griegos, hacia mediados del s. VI11 a. C., siguiendo la ruta de las islas para enlazar sus colonias de Kyme, Siracusa o cual- 
quiera de las del sur de Italia con Tartessos, el rico empori0 de 10s metales del sur de España. El encuentro de 10s visitantes con 
10s natives podemos figurámoslo. Sus hondas harían su aparición baleando, que así se dice tambitn en castellano, las embarcacio- 



nes de 10s intrusos. Costa y Llobera ha captado poéticamente la hostilidad del primer encuentro, haciendo exclamar a Melasigeni 
en La deixu del Geni Grec: 

A Bbcchoris, la villa dels Keptes ben fundada, 
d'una colonia nostra somniava jo el nou mur... 
Mes ay! Sort ben diversa nos era aqui guardada 
en mans d'aquexa tribu de Ciclops engendrada, -Z 

que habita munts de roques per dins el bosch obscur. 

El primer nombre, pues, de las islas seria el de Baleares. Se 10 habrian atribuido 10s griegos rodios en la época de su Thalasso- 
kratia, hegemonia marítima, y en todo caso antes del cómputo de las Olimpiadas, es decir, antes del 776 a. C., por causa de la pe- & 

culiar mantxa de luchar y defenderse de sus habitantes. Este hecho indlito en las experiencias peregrinantes de 10s rodios era una 
característica que bien valia para denominar en propio a una determinada región. Asi pues se empezó a llamar baleares a 10s hon- 
deros isleños y Baleares a las islas, como hemos visto que explicaba Estrabón (22). Incluso 10s mismos isleños empezaron a deno- 
minarse con este apelativo que, por 10 demás, debia halagarles. 

Este nombre encontraron por tanto 10s fenicios cuando se apoderaron del archipiélago, hacia 654. Es del todo normal que 10 
aceptaran y siguieran usándolo. Como es sabido, el pueblo fenicio no se distinguia por su afán creador o renovador. Se contenta- 
ba de la libertad de comercio, copiando y asimilando 10 que, de 10 ajeno, podia serle útil para la negociación y el cambio. En el ca- 
so de las isllas, sin ocuparse de nombres, se preocupó d l o  de impedir el libre paso de la competencia helena por el Triángulo traza- 
do entre Cadiz, Ibiza y Cerdeña-Sicilia, que tenia como base el norte de Africa, dominio púnico también. Los griegos se vieron 
forzados a cambiar la ruta de su comercio, costeando la ribera norte del Mediterráneo y fundando en ella sus estaciones de Marse- 
l k  (600 a. C.), Alalie (560 a. C.) y Emporion (550 a. C.). Comienzan entonces las bataiias entre griegos, en general massaiiotas, y 
púnicos baleáricos (23). Estos últimos echaron mano sin duda de 10s utilisimos honderos, adiestrados ya y disciplinados en fbrma 
de ejército. Un ejército que a 10s ojos de 10s griegos aparecía como de infanteria ligera, losgimnetas. Los griegos massaliotas, con- 
secuentememte, al referirse a las islas de 10s gimnetas, las llamaron islas Gimnesias y con este nombre hablaron de e h s  a sus aliados 
de la Hélade donde, por consiguiente, prevaleció este denominación. Los nativos, sin embargo y sus aiiados fenicios seguim iia- 
mándolas Baleares, apelativo que por haber adquirido carácter de endémico y responder más a reaiidad (10s baleares no eran ejérci- 
to, es decir m e t a s ,  sino accidentalmente) se ha conservado hasta nuestr~s dias. 

5. IAMNA. 

Parece un tipo contracto de e i a p ~ ~ ,  comunmente considerado como derivado de fipal, que en su forma épica hace la tercera 
persona del plural del presente de indicativo en eh ra i  en vez de fiv~ai,  que es la forma regular. El verbo s-ca estar sentado, es- 
tar colocado, puesto y el substantivo es un toponimico y se traduce por prado htimedo (niada) region humeda como consecuencia 
de inundaciones (Apolonio de Rodas). En la forma ihwoi, o v  es usado en el mismo sentido por Nicandro de Colofón y por Nonno 
de Panopolis. 

Esta ciudad es sin duda el Municipium Flavium Iamntanum que levantó un cipo en honor de un cierto Lucio Licinio Secun- 
do (24). Ianlna o en su forma posterior Iamo, se identifica tradicionalmente con Ciudadela. 

Examinaremos a continuación, aunque no se desprendan de 10s textos aducidos, algunos otros toponimicos griegos de las is- 
las, indicándo su fuente. 

6. IBERICAS. h 

Algunos autores han afmado que el nombre primitiva de las islas del archipiélago balear fue el de Islas Ibéricas (25). 
Es cierto que en el epitome de Apolodoro (s. I a. C.) hecho por Marciano de Heráklia, se dice que ciertos rodios, tras el saqueo r 

de Troya, desviados por 10s vientos "llegaron a las islas ibéricas y allí se establecieron" (26). El calificativo de Ibéricas, sin embar- 
go, no constituye aqui un toponimico, limitándose a adjetivar las islas, como se las podria calificar hoy en dia con toda propie- 
dad de espafiblas. En el florilegi0 de Estrabón publicado por Carlos Muller, además de porque geográficamente pertencian a la pe- 
nínsula Ibérica, se añade otra razón por la que se podia llamar a estas islas ibéricas: erm las islas que estaban frente a la desembo- 
cadura del Ebro (Iberos): "Frente a la desembocadura del Ebro, hacia el sur, se hallan las Baleares, islas memorables, en razón de 
10s cuales el mar se denomina alií Baleárico; a estas islas 10s griegos las llamaron Gimnesias." 



7. KROMYOUSSA. 

Según un testimonio de Hecateo, en Esteban de Bizancio (28), éste seria quizás el toponimico mis vrimitivo de Menorca. Se- 
gún una teoria, 10s toponimicos en -oussa señalan la ruta marítima de 10s primitivos helenos calcidios y rodios (s. iX-VI11 a. C.) 
que unia Asia Menor con España a través de las islas (29). 

Kpoppvoboa es un contracto femenino (se sobreentiende isla, que en griego también es femenino) de ~poppvóe~c, eoua, ev, 
adjetivo que significa el, la, lo que tiene abundancia de cebollas. Podriamos traducirlo simplemente por cebollero o cebollera ya 

C 
que concierta con isla. . 

8. MELOUSSA. 
A 

Según la misma fuente del toponimico anterior, este nombre corresponderia a Mallorca. 
Mkhovoa es un participi0 presente del verbo pkho que en sentido intransitiva significa ser objeto de cuidado, de preocupa- 

cidn. Mkhovoa fiooc podria traducirse por isia cuidada. Confirma esta interpretación el escolio al texto de la Odisea, 40,70 en 
61 que, refiri6ndose a la nave Argos en la que viajaba Jadn,  se dice: 

' Ap7h nüut p6hovua 
Argos era la mas cuidada (o aquella de quien se tenia mis cuidado). 

NOTAS 

1. Existe una reproducción fotolitogr8ica de 10s 54 primeros folios de este ddice: Géographie de Ptolémée. Reproduction photolithographi- 
que du manuscrit grec du Monast2re de Vatopedi au Mont Athos, executée d 'apr2s les clichés obtenus sous la direction de M. Pierre de Séwas- 
tianoff, et précédée d 'une introductwn historique sur le Mont Athos, les MonastPres et les dep6ts littéraires de la presqu 'ile sainte, par Victor 
Langrois. Paris, Librairie de Firmin Didot FrBres, Fils et Cle, 1867. 
La edición, que por 10 demis no reproduce 10s folios 55 a 296 del manuscrita, correspondientes a la Geografia de EstrabÓn, es mis una pieza 
de bibliófiio que un instrumento de trabajo. Dado 10 rudimentari0 del procedimiento fotolitogrifica empleado, del cual es uno de 10s primeros 
exponentes, es pricticamente imposible su lectura. 

2. Es curioso el silencio de 10s geógrafos griegos sobre la isla de Cabrera. Para ellos las islas Baleares o Gimnesias son Ú~camente dos: Mallorca 
y Menorca. Eustaqui0 de Salónica, en el s. XII, refleja esta perplejidad: "Aunque aigunos dicen que estas islas son siete, 10 cierto es que el GeÓ- 
grafo (Estrabón) menciona Únicamente dos, de las cuales dice que una es mayor y la otra menor, ambas afortunadas" (EUSTATHII THESSA- 
LONICENSIS, Commentarii, no. 457. En Geographi Graeci Minores, ed. Miiller, Paris 1882, pag. 303). La mención de Cabrera la hallamos ya 
en Plinio quien la califica de "insidiosa naufragiis" (Hist. Natur. 111, 11, ed. Lipsia 1830, vol. I, pag. 244). 

3. El actual Júcar. 

4. Sobre la discutida magnitud de Mallorca, Estrabón en otro lugar de su Geografia, al hablar de las fundaciones de 10s rodios en Iberia anota 10 si- 
guiente: "Algunos dicen que, a la vuelta de la guerra de Troya, ellos (10s rodios) colonizaron las isias Gimnesias, la mayor de las cuales dice Ti- 
meo que es la isla mis grande después de estas siete: Cerdeña, Sicilia, Chipre, Creta, Eubea, Córcega, Lesbos; pero no dice la verdad, pues hay 
otras mucho mzyores". (Libr. X N ,  c. 2,lO. Ed. Muller y Diibner, Paris 1853, pag. 558-559). 

5. El termino usado por Estrabón chitonas platisimus corresponde al latin tunica laticlavia, es decir, la toga usada en Roma por 10s Senadores y, en 
el Imperio, por 10s Tribunos Militares del Orden Ecuestre y por 10s hijos de las antiguas familias patricias destinados a las funciones públicas. 

6. La paiabra griega es melankrainas, que etimológicamente significa cúspide negra. Una acotación marginal, inserida posteriormente por el copis- 
ta en el texto, la explica asi: "Melankrainas es una especie de junco del que se fabrican las cuerdas; dice en efecto Filetas en ia Znterpretación: 

Un vestido sórdido y consumido y sus debiles 
flancos ciiiiendo, pajas de melankraina." 

7. Hablando Estrabón de Turdetania, región que comprenderia las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, dice: "Casi no tiene animales da- 
ñinos, excepto 10s conejos que socavan la tierra con sus madrigueras, a 10s que aigunos dan el nombre de liebres. Estos, al devorar las raices, da- 

z ñan plantaciones y sembrados. Y esto ocurre en casi toda la península Ibérica y se extiende hasta casi Marsella e incluso llega a infestar las islas. 
Se dice, en efecto, que 10s habitantes de las Gimnesias tuvieron en una ocasiÓn que enviar mensajeros a b s  romanos para pedirles que les conce- 
dieran una tierra donde ir a habitar, pues se veian expulsados de la suya propia por estos animales, no pudiendo ya resistir su multitud. Y puede 
darse que un tal remedio se imponga cuando, 10 que no siempre sucede, su multitud sea tan grande que equivalga a una guerra o a una peste, co- 
mo puede pasar con las serpientes y las ratas de campo. Cuando empero el mal no es excesivo, se echa mano de muchos modos ingeniosos de 
caza. En particular, crían con este fm hurones salvajes, originarios de Libia, que introducen en las madrigueras después de habedes atado la bo- 
ca; éstos, con las uiias arrastran al exterior a 10s conejos que pueden atrapar o les obligan a salir a la superficie, donde son capturados por 10s ca- 
zadores que est& a la expectativa". (Libr. 111, cap. 2, 6. Ed. Muller y Diibner, Paris 1853, pag. 119-120). Una prueba indirecta de la exacti- 
tud del testimonio estraboniano sobre la proliferación de conejos en las Baleares y una ilustración mis de 10s muchos modos ingeniosos de caza, 
a que alude el texto, podemos hallarla en el hecho de la aparición en Ibiza del perro faraónico, el actual ca eivissenc, traido sin duda por 10s fe- 
nicios. Salvador GÓmez-Toidrá, en su libro El Podenco íbicenco (Ed. de Vecchi. Barcelona, 1976, pag. 15-16), desconociendo el texto de ES- 
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trabón, se extraiia de que "en Ibiza hubiera en aquella &poca tantos conejos como para poder permitir sobrevivir a tanto podenco como habia 
y éstos no disminuyeran de talla como suele ocurrir con aquellas razas que deben vivir en condiciones difíciles ... Su esbeltez y altura a la cruz 
nos delatan que durante varios milenios no hubo una época muy larga en la que, por las condiciones climatolÓgicas o bien por falta de caza, es- 
casearan 10s alimentos". 

8. La actual Denia. 

9. Poetas liricos Griegos, ed. Bergk, no. 138. 

10. ESTRABON, op. cit., IX, 1,9,  pag. 338. 

11. Ibid, XIII, 1,18, pag. 504: 

12. Ibid. 

13. VENY C.: Corpus de las inscripciones baleáricas hasta la dominación árabe. C.S.I.C., Madrid 1964, pag. 246. 

14. Historia Naturalis, ed. Lipsia 1830, tomo N, pag. 37. 

15. ESTRABON, op. cit., XIV, 2 ,7 ,  pag. 558. 

16. Ibid., VII, 4,16,  pag. 254. 

17. Op. cit., No. 457, pag. 302. Licofron de Calcis (s. 111 a. C.), a cuya autoridad se temite Eustaquio de Salinica, es un trágico griego de quien no 
se ha conservado mis que el poema yimbico Alejandra, escrit0 en un estilo sibilino y enigmitico, 10 que, unido al uso de numerosos arcaismos, 
10 hace de difícil comprensión. En 61 se fmge la profecia de la caída de Troya y la fundación de nuevas ciudades por obra de 10s prófugos troya- 
nos. Copiamos y traducimos a continuación 10s versos que se refieren a las Baleares: 

O i 6 'apqi~ Xúurovc xoipciGac rvpvqo iac 
oioupvo6Ürai K a p ~  ivoi ~ ~ X O K ~ ~ E C  

635 ÜxXawov apnpeúoovui vqhinoi fliov, 
,rpinXa Zc 6 i~cLXoic u ~ v 6  dvaic cjnhiopt-vot. 
Cjv ai re~oüoai rilv k~qflóhov T ~ X V I ) V  

iis opna nat6 eúoovui vqn iovc yovac. 
oi, yap ric &v Jlioemi núpvov yvá&~, 

640 npw iiv ~pari)oq vaorbv ~eliuróx~~ hi@, 
bn~p T P ~ ( P T ) K O C  o t p  ~eipevov U K O ~ O Ü .  

Los que a las rocosas islas Gimnesias 
habrin arribado, vestidos de cuero, semejantes a cangrejos, 

635 vivirin desnudos y descalzos 
armados de tres hondas de dos cabos, 
en cuyo arte de acertar desde lejos, las madres 
enseiiarh a sus hijos pequeños, obligindoles al ayuno; 
pues ninguno de dstos gustari el pan en su boca 

640 si antes, con un tiro certero, no se apodera del bocado 
colocado sobre una rama como señal del blanm. 

LYCOPHRONIS, Alexandra, ed. Ludwig Bachmann, Lipsia 1830, vol. I, pag. 144-147. Un escolio marginal en el manuscrit0 puntualiza que 10s 
niufragos llegados a Baleares eran de Beocia. 

18. COVARRUBIAS, S.: Tesoro de la Lengua Castellana o Española. Ed. Turner, Madrid 1977, pag. 187. 

19. Op. dt., N. 457, pag. 303. Es curioso hacer notar, acerca del pormenor de las tres hondas enroiladas en la cabeza, que la palabra griega 0 (PEU- 
6Óvl7 ,  honda, significa también diadema o cinta que las mujeres se ponen alrededor de  la cabeza. Véase, por ejemplo, Polydeukes (s. N a C.) 
5,96.  

20. Aib   ai Bahtapeíc htyovrai, 'i, %ori oqev6oujirai,  ara TT)V k+yxC;)pwv ~ X ¿ J U U W .  
21. Op. cit., XiV ,  2,lO. Pag. 559. 

22. Véase el tcxto a que se refiere la nota precedente. 

23. Véase GARCIA Y BELLIDO, A.: La colonización Griega, en Historia de Espaiia, dirigida por RamÓn Menéndez Pidal. Tomo I, Madrid 1960, e 

pag. 343. 

24. VEÑY, C., op, cit. Pag. 246. 

25. Ibid, introducción. Pag. XXI. 

26. 'Yn ' hvdpptwv kC;oot?ivrec nep rac 'Iflqpwac uqoovc G ~ q o a v .  
27. Geographi Graeci Minores, Paris 1882, pag. 542. 

28. STEPHANI BYZANTII: ETHNZCONquae supersunt. Ed. A. Westermann, Lipsia 1839, pag. 171. 

29. Véase GARCIA Y BELLIDO, A.: op. cit., pag. 505-506 



APENDICES 

I .  STRABONIS: Geographica, I I I , 5 .  Ed.  Muller y Dübner, Paris 1853, pag. 139-140. 

16v  66 npoueyLivwv vrjowv fic 'iprlpiac rac p6v riirvodooae 6do uai rac I'vpvqoiac 6do (~ahoúoi  ai BahlapiGac) 
np0~€¿0bal uvpflai vet fic peraC;d L app&wvoc  ai 2od~povoc napahiac, kp ' f ic '  i'6pvrai rb Zdyovvrov. eioi 66 Kai * 
nehaylai pihhov ai  iicrvoúooai  ai npdc kanipau ueuhyLivai G v  rv,wqoiwv. uaheirai 6'ahGv p6v "Eflovo~, ndAw 
zxovcra b~vvpovo K Ú K A O ~  62 fic vrjoov rerpa~óuwi orá.ijioi, napcjpa?ux rd nhárocl  ai pij~oc. i 66 '0qxo6oua I 
k'pqpoc  ai nohv ~ M T T U V  radrqc nhqoiov ~eipivq. GV 66 I"vpvquiwv fi p 6 ~  peitwv zxei 630 ndheic, riá?gmv Ksi I 

% iIohevriav, mjv piu npdq ?w ~eip6vqv, r r ) ~  rioh~vriav, n)v 6' krdpav npbp 63ow. pij~oc 66 fic vrioov pwpbv i~noheiIrov 
r6v &[auooiwv ora8 iwv,  XUTO OS 62 6la~ooiwv* ' AprepiGwp~ 62 6inhauwv e'ipq~e  ai r6 nharoc  ai rd p f i ~ w .  i? 
6' kháoowv cjc 6la~ooiovc kfl60prj~ovra rijc riohevriac 6i&ei ora6 iow Ka~a pdyeboc p6v 06v nohi) fic W~{OVOC h o -  
heinerai,  ara 66 rqv aperqv 0b66v airrijq xeipwv korw0 apcpo ydp eb6aípovec Kai e ú h í p ~ ~ o i ~  ~oipdCj8eic 66 Kara 
TU cr~dpara, Oure Geiv npooo~fic roíc eionhdovoi. 6d 66 rqv hperqv rijv r h o v   ai oi K ~ T O ~ O W T E C  eipqvaioi, 
~abcinep  ai oi  ara TI)V '(EPovoov. ~a~OljPywv 6d TWOV bhiywv ~owwviac uvurquapdvwv npbc rovc kv roíc neháyeui 
hqorac , 6iepX7j8qoav Ünavrec,  ai 643q Mkrehhoc h' abrode b Bahlapw6c npouayopev6eic, auric  ai rac nbheic 
2u.r iue. 6 d  66 rqv ah-r)v hperqv b$ovhevdpevoi, uainep e¿pqvaioi ¿ívrec, u@v6oviirai Üplorol hk.loV~al. Ksi 
roür' fiu~quav, C;jc (~aoi, 6uqepd~~we,  kC; arov Q)oivwec ~ a r d q o v  rac vrjoovc. 06701 66  ai iv6úoae hkyovrai npijroi 
rode h ~ b ~ n ~ v c  xi6vac nharvoqpovc. Ü{wuroi 6' h i  7039 hyijvac &C;rjeoav, aiyi6a nepl 7~ xelpi ii)(ov.rfc f i  
nent)p(~~~rwpdvov h~dvrwv, onávtov 66  ai hehoy~wpivov odqpq N K ~ .  opev6dvac 66 repi rii ~ e w h f ~  rpeic 
(J.Lehay~pa wac. qowov ei60c, k[  06 nhd~erai TU qowia*  ai @ihrIr% ye kv 'EppqveiC1. 

I 
I 

hevyahdoc 6 6 xi&v nenwwpkvoc appi 6 ' upaifi 
i.@c e iheirai, ~dppa pehay~pa bou, 

¿de q o w q  i{wopkvov) pehay~pawac i j  rpixwac f i  vevpwac. ri)v p6v pa~pd~ohov np& rac pa~popohiac, njv 66 ppa- 
~duohov npdc rac iv flpaxei flohác, -7 qv 6 6 pdoqv npbc rac pkoac. ~ ~ U K O Ú V ~ O  6' k~ nai6wv okwc raic opev6dvaL~, 
iju7' OM'  ÜXhwc roíc naioiv aprov k6i6ooav &veu ro6 a opev6dvp R))(E$. 6 h e p  b MkreAhoc, npounhkwv np& rac 
vrjoovc, Gidppeiq 2.r ewev bn6p rijv ~araurpopár wv, o~dnqv np& rac o@v6dvac. eioi?yaye 66 hokovc rpiqihiovc 
16v k~ fic ' Uqp iac ' Pwpahv. 

Hp& 66 rij eb~apnk  fic yfic  ai rd pq66v 7ijv owopdvov ü q p h v  dpio~eat?ai Pp.8 h e  kvraÚt?a npdoeo~w* O M &  
yap r03c haydeiq hi~wpiovc €&ai cpaow, áhha ~optobdvrwv i~ *c nepaiae h d  rwoc Üppevoc  ai 8qheíac yevkut9ai 
d v  kniyovrjv. .)5 rooahq ~ a r ' a p ~ a c  Smfipxev, i jow  ai oikovc bva~pdnew k~ ~rijc hovoClijc  ai 6&6pa, ~ a i  ini  rode 
' Pwpaiovc, ijonep e bou,  dvay~aot%jvai Ka-r acpvyeív rovc bvbpcjnovc. vÚv pdvr oi 7 6 dpera~e~p1o~ov  fic 84pac 
bucpar e$  oir^ &@ T r)v mc;Pqv, tLXha hvoireA&c oi +ovrec ~apnoúvr ai Ti)v yfiv .z'a6rai p 9  ofiv brdc U T ~ % V  n2v 
' Hpauhehv uahovpbwv. 

CA11 PLINII SECUNDI, historiae Naturalis Libri XXXVII, vol. I ,  Lipsia 1830, pag. 243-244. 

* 
Insulae per haec maria primae omnium Pityusae a Graecis dictae, a frutice pineo: nunc Ebusus 
vocatur utraque, civitate foederata, angusto freto interfluente: patet XLVI M .  pass. Absunt a 
Dianio septingentis stadiis: totidem Dianium per continentem a Carthagine nova. Tantundem a 

u Pityusis in altum, Baleares duae, et Sucronem versus Colubraria. Baleares funda beiiicosas, Graeci 
Gymnesias dixere. Maior centum mill. passuum longitudine, circuitu vero CCCLXXV M .  Oppida 
habet civium Romanorum Palmam et Pollentiam: Latina, Cinium, et Cunici: et foederatum, Bo- 
cchorum fuit. Ab ea XXX M .  pass. distat minor: longitudine, XLM. circuitu CL M .  pass. Civita- 
tes habet, Iamnonem, Saniseram, Magonem. A maiore XI I  M .  pass. in altum abest Capraria, insi- 
diosa naufragiis: et e regione Palmae urbis, Maenariae, ac Tiquadra, et parva Hannibalis. Ebusi 
terra serpentes fugat, Colubrariae parit. Ideo infesta omnibus, nisi Ebusitanam terram inferenti- 
bus. Graeci Ophiusam dixere. Cuniculos Ebusus gignit, populantes Balearium messes. Sunt aliae 
XX ferme parvae mari vadoso. 
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CLAUDII PTOLOMAEI, Geographia, II,6.  Ed. Muller, vol. I ,  Paris 1833, pag. 198. 

' Ev S6 ri;, BahXlapucQ neXayei ai' re Ii~ruoiloai vjjooi 6ú0, d ~ v  q pPv 6 X a r r ~ v  ~ahePrai ' O ~ i o d o a  q 66 p e i f a v  
"Epvoooc, iv nÓXic bpóvvpoc  ai a i  BaXhupiGeq vjjooi 630, fipvrjolai 66 ~AXqviori, &V piu T@ peifovi ndXeic 6Úo 
IiaApa, IiohXevriu~ i v  62 r@ iMrrovi  nóhel~ a&, " I a p a ,  Ma-yw. 

(En la transcripción de este texto se han omitido 10s grados de latitud y longitud que acompaiia a 10s toponimicos por no conside- 
rarlos necesarios para la finalidad del presente estudio). 


